
Javier, un cepillo de dientes amarillo, estaba feliz porque 
ahora tenía casa y un compañero llamado Arturo de un 
brillante color verde. 

Arturo le contó que en esa casa vivían dos niños  
muy amorosos. 

Tomás era un niño muy aplicado que todos los días le 
hacía compañía en la mañana y en las noches, contándole 
lo que había soñado y lo que le había pasado durante el 
día, mientras se cepillaba sus pequeños dientecitos. 

Ahora Javier sería el compañero de historias del menor, 
Rodrigo, que aunque no hablaba mucho por su corta edad, 
igual lo pasarían muy bien, ya que era muy cosquilloso 
y se reirían juntos todos los días, cuando se cepillara los 
poquitos dientes de su boquita.
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